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			INTRODUCCIÓN

			La mejor forma de cuidar
de la gente y del planeta

			¿Capitalismo solidario?, preguntó un estudiante universitario con sonrisa burlona. “¿No hay allí una contradicción de términos, como decir: ‘amabilidad cruel’, o ‘muerte viviente’? Esos dos términos juntos, ¡definitivamente no armonizan!”

			Durante los últimos años, muchos de los que me conocen han estado haciéndome bromas con respecto a mi interés compulsivo con este tema del Capitalismo solidario. No imaginaba que la palabra “Capitalismo” fuera tan controvertida y peligrosa, que trajera recuerdos de industriales abusivos con la mano de obra infantil, de ríos contaminados y chimeneas humeantes polucionando el azul del cielo.

			“El Capitalismo triunfa porque los industriales no tienen compasión”, arguyó un profesor universitario un tanto enfadado luego de mi exposición en su clase.

			“Sin Capitalismo no existiría la compasión”, respondí, recibiendo a cambio miradas de desconcierto de entre el auditorio, como si acabara de decir que la Tierra es plana o que el mar está lleno de dragones.

			En este instante de silencio, volví a darme cuenta nuevamente de lo importante que se había convertido en mi vida este proyecto del Capitalismo solidario. Mientras la mayoría de la gente se apresura a alinearse con el Capitalismo, quienes disfrutamos de sus beneficios, todavía nos avergonzamos de su debilidad y nos enfocamos en sus derrotas. Y lo que es peor, millones de nosotros no comprenden cómo funciona el Capitalismo solidario, ni cómo este sistema puede ayudarles a ganar un mejor sustento para lograr un estándar de vida más agradable. 

			¿Por qué tantos catedráticos universitarios y columnistas de los diarios olvidan o se resisten ante la idea de aceptar las enormes fortalezas y éxitos del Capitalismo? ¿Por qué se aferran a conceptos caducos sobre el Socialismo y hasta del Comunismo, cuando las promesas hechas por esos sistemas económicos han sido implementadas y se han quedado cortas?

			Es innegable que el Capitalismo tiene sus fallas. Pero las caídas del pasado se han superado y necesitamos procurar no repetirlas en el futuro. Sin embargo,  independientemente de sus faltas, el Capitalismo se ha convertido en el sistema económico elegido a nivel mundial, y es fácil comprender las causas. Y aunque este libro no es exclusivamente acerca de Amway Corporation, la historia de éxito de Amway durante los últimos treinta años es un buen ejemplo del poder del trabajo basado en el concepto del Capitalismo solidario.

			Fidel Castro, en compañía de sus camaradas comunistas revolucionarios, se tomó Cuba el 16 de enero de 1959, con la promesa de restaurar la economía de aquella que alguna vez fue una rica nación isleña. Por esos mismos días, Jay Van Andel y yo decidimos comenzar con Amway Corporation en el sótano de nuestra casa en Ada, Michigan. En ese momento, el Socialismo era reconocido como “la economía más esperanzadora del mundo”. La libre empresa había llegado a su fin. Por lo menos, eso era lo que Jay y yo sabíamos. El Capitalismo americano “estaba de salida”, mientras que el Comunismo marxista que Rusia y China exhibían, “sin duda triunfaría”.

			“Éste no es el momento para iniciar su propia empresa”, nos insinuaban algunos de nuestros conocidos, “esos días ya pasaron”. Entonces, frunciendo el ceño y con gestos de disgusto, añadían: “El Capitalismo nos ha fallado y nos seguirá fallando. El Socialismo es nuestra única esperanza”. 

			Fue así como decidimos escuchar a los críticos de la libre empresa, luego agradecimos sus consejos y olímpicamente decidimos ignorarlos.

			“Llamaremos Amway a nuestra compañía”, decíamos en aquellos primeros discursos para promocionarnos, “porque vendemos el sistema americano (American Way) de la propiedad privada y la libre empresa”. 

			Ese mismo discurso fue usado durante muchísimas ocasiones en los siguientes años, no sólo en las reuniones de Amway, sino también en otros lugares como escuelas secundarias, iglesias y clubes cívicos. Los americanos estaban perdiendo la fe en el sistema económico que nos trajo el estándar de vida más alto de la Historia. 

			“Construimos esta nación con base en la propiedad privada y la libre empresa”, le decía yo a todo el que quisiera escucharme. “El Capitalismo no es perfecto, pero es la mejor manera de conservar fuerte a nuestro país”. 

			Muchos expertos consideraban las políticas socio-económicas del líder máximo Mao Tse-tung, del premier Khrushchev y del camarada Castro, como la solución del futuro. Actualmente, los mismos expertos se han tenido que callar. 

			La ilusión comunista murió. Con qué rapidez ese sueño se volvió una pesadilla. Las economías marxistas socialistas están en entredicho. Van sólo treinta y cuatro años desde que Castro se tomó Cuba prometiendo prosperidad y reformas. Hoy, la mayoría de los cubanos continúan en la miseria y la desesperación. 

			En ese mismo lapso de tiempo, Amway se convirtió en una corporación de cuatro billones de dólares, con más de dos millones de distribuidores y dueños de sus negocios en cincuenta y cuatro naciones y territorios del globo. 

			Afán por construir un mejor modo de vivir

			Siento gran admiración por Amway Corporation, por sus distribuidores en todas partes del mundo y me encantan todas aquellas historias de individuos y corporaciones solidarias donde quiera que se encuentren, pero ya que Amway y su red global de distribuidores son los que mejor conozco, me enfocaré en ellos. Cuando Lee Iacocca escribe, lo hace sobre Ford y Chrysler. El general H. Normal Schwarzkopf colmó su autobiografía con vivencias sobre su carrera militar y sobre Tormenta del Desierto. Mi apreciado amigo Max DePree llenó sus dos trabajos sobre liderazgo, por lo menos en parte, con sus experiencias como presidente de la corporación Herman Miller. Así que, siendo consecuente con mi propia experiencia, haré referencias y paralelos con Amway a lo largo de todo mi libro. 

			Para dar una muestra de ello, diré que el crecimiento de Amway en los países que una vez constituyeron el bloque soviético es una muestra de que el Capitalismo solidario realmente funciona cuando se le da la oportunidad. Todos queremos vivir en una nación donde haya libertad para emprender otras ideas, comerciar sin limitaciones, competir en un mercado libre, escoger una carrera y tener nuestras propias empresas. Muchos están cansados de las alacenas vacías y de promesas sin cumplir y quisieran tener todos los bienes a los que estamos habituados. 

			Al caer el muro de Berlín, no sólo quedó Alemania unificada, sino que además los distribuidores de Amway de Alemania Occidental se fueron a la zona oriental para ofrecer a sus paisanos la enorme posibilidad de tener sus negocios de venta directa Amway. Y los emprendedores de Alemania del Este se lanzaron sobre la oportunidad. Hoy en día tenemos más de cien mil distribuidores Amway en lo que fue Alemania Oriental, disfrutando por primera vez en su vida de los privilegios de la libre empresa. 

			El anfitrión de Tonight Show, Jay Leno, leyó sobre el apresuramiento de Amway para llevar la libre empresa a Europa y discretamente comentó: “Si les parece que tuvieron dificultades para deshacerse del Comunismo...”. Yo tomo eso como un comentario halagador, como un tributo a la tenacidad de quienes trabajan con Amway en todas partes del mundo. Uno de los líderes de nuestra compañía en Europa, Peter Mueller-Meerkatz, dice lo siguiente: “Confiamos en el Capitalismo. Estamos completamente convencidos que en materia de Economía, la Democracia y la libre empresa son la única esperanza del mundo. ¿Por qué no habríamos de querer compartirla?”. 

			Existen cuarenta mil húngaros que han ingresado en nuestro negocio y miles de polacos, fuera de los cien mil distribuidores Amway localizados en Alemania Oriental, que se están preparando para nuestra entrada en sus países durante el presente año. Esta fogosidad por participar en una economía de libre mercado, por activar una nueva generación de empresarios, está ocurriendo no sólo en países que fueron comunistas, sino en muchos de los sitios en donde las barreras económicas están siendo derribadas. 

			Cuando el Presidente de México, Carlos Salinas de Gortari, tuvo el valor de derribar en 1990 las murallas comerciales entre nuestros dos países, Amway ingresó a México. Ahora, más de cien mil mexicanos entusiastas, decididos y dedicados, son dueños de su propio negocio Amway. También ellos están descubriendo cómo la libre empresa sirve para ayudar a superar los años de miseria y consternación. 

			Hay cerca de cincuenta mil distribuidores Amway en Indonesia. Hasta en Japón, cuando los trabajadores vieron la posibilidad de tener su propio negocio y caminar hacia el exclusivo rango de los shoguns (dueños) y samurai (gerentes de alto nivel), renunciaron a la seguridad social vitalicia que tienen los empleados y empezaron sus negocios de venta directa. Hoy, Japón hace alarde de poseer un millón de distribuidores y Amway Japón se convirtió en la tercera empresa extranjera mejor posesionada del país. 

			Uno de nuestros principales distribuidores en Japón, Kaoru Nakajima, lo dice sencillamente: “Yo era un asalariado que hacía ocho años trabajaba en una empresa. Ahora soy mi propio jefe, soy libre y vendo productos que me hacen sentir orgulloso. Ahora ayudo a la gente en otros cinco países para que ellos también sean dueños de sus propios negocios. Cuando veo a tantas personas llevando vidas más plenas, me siento realmente entusiasmado. Este no es un trabajo, es un placer”. 

			Afán por construir una vida mejor 

			No me malentienda. Este interés hacia la libre empresa no sólo se refiere al deseo de conseguir dinero. Es obvio que la gente desea seguridad financiera para sí misma y para sus familias. ¿Por qué no habrían de quererla? Pero quiere más, mucho más. 

			En Alemania Oriental, Hungría, Polonia, China y lo que alguna vez fue Checoslovaquia, la gente, al igual que en todas partes, quiere también un bienestar más profundo. No sólo de libertad material, sino también de libertad de espíritu, la libertad de ser un ser humano completo, de ser lo que Dios quiere que todos seamos, la libertad de pensamiento e imaginación que existe nada más que en una sociedad verdaderamente democrática, la libertad no sólo de sobrevivir, sino de encontrar  genuina satisfacción en la forma de vivir. 

			Al interior profundo del deseo de cambio experimentado por los países socialistas, se encuentra un hecho simple: el Comunismo sufrió una difícil crisis espiritual. No fue sólo la economía comunista lo que estaba en quiebra: la pobreza de los valores del Comunismo provocó su colapso. El fundador del movimiento comunista moderno, Karl Marx, tenía un concepto deforme del espíritu humano, que demostró no ser la base adecuada sobre la cual se debía construir la vida de las naciones ni de los individuos. 

			Jay Van Andel, mi amigo de toda la vida y socio en este negocio, demostró el 18 de julio de 1969,  cuál es el concepto de ser humano del Capitalismo solidario, cuando una explosión seguida de un incendio en nuestra planta de Ada, Michigan, estuvo a punto de destruir nuestro proyecto. El terrible estruendo se produjo justo antes de la media noche. El inmenso edificio que cubría tanto nuestras oficinas como nuestra línea de producción estaba prácticamente acabado por las llamas cuando Jay llegó al lugar. Los trabajadores ya habían arriesgado sus vidas para subirse a los tractores y con ellos alejar de la hoguera los remolques y un camión cisterna. Otros estaban listos para entrar al llameante edificio de 14.000 pies, para rescatar archivos cargados de documentos importantes. Jay los detuvo con estas inolvidables palabras: “¡Olvídense de los papeles!” ¡Salven a las personas!”.

			La opinión que tenemos acerca de los individuos tiene gran importancia. Si los consideramos como hijos de Dios, poseedores de una chispa divina y de valores recibidos de Él, entonces se deduce que debemos tratarlos con respeto y dignidad. Pero si vemos a la gente con un sentido rigurosamente material, ajeno a cualquier espiritualidad y poseedora de valores sólo a través del sistema de gobierno, entonces, ¿qué pasa? Para responder esta pregunta sólo necesitamos revisar la historia del Comunismo. 

			Nuestra opinión sobre la naturaleza también es decisiva para lo que decidamos hacer sobre el uso de sus recursos. Si creemos en este sorprendente planeta y en todos los tesoros que hay en él, como un regalo que nos ha dado Dios, y nos vemos como guardianes de dicho regalo nombrados por Dios, entonces es obvio que debemos amar y cuidar esta Tierra.

			Capitalismo: una forma simple de comenzar la jornada 

			En mayo de 1986, fue aplicada una prueba entre más de ocho mil estudiantes americanos de los grados de Secundaria en cuarenta y dos estados, con el fin de averiguar qué sabían —o qué no— acerca del Capitalismo. Al analizar los resultados, se descubrió que 66% de los encuestados —5.415 jóvenes americanos— no sabían de Capitalismo ni siquiera como para explicar el significado de la palabra beneficio. 

			Los titulares de los periódicos de todo el país decían: “Los estudiantes americanos obtienen puntuación baja en pruebas de Economía”. Se hicieron comparaciones con estudiantes japoneses y alemanes, a quienes se les exige que dominen los principios básicos de Economía durante los grados de Secundaria. Los siniestros resultados de la prueba fueron anunciados en una conferencia de prensa a nivel nacional, por el prestigioso economista americano Paul A. Volcker, ex Presidente de la Federal Reserve Board (Junta de Reserva Federal). Cuando uno de los reporteros le preguntó al Dr. Volcker si él estudió Economía en la Secundaria, el pobre hombre tuvo que confesar ante el mundo entero que no lo había hecho. 

			Me desagradan las evaluaciones. Recuerdo haber suspendido un buen número de ellas. Y compadezco a los estudiantes que participaron en ese examen sobre Economía, pero a la vez entiendo por qué los líderes de los negocios y del trabajo la solicitaron. Esta nación no debe darse el lujo de tener otra generación de americanos que no conozca sobre el Capitalismo ni sepa cómo funciona. 

			Comencemos en donde fallaron los estudiantes. ¿Qué es beneficio? La respuesta de múltiple opción correcta era: “Ingresos menos costos”. Oliver Wendell Holmes contestó a la pregunta con este breve poema: 

			Sólo le pido a la fortuna que me quiera mandar 
un poco más de lo que habré de gastar. 

			Si usted desea conocer una importante manera que usa un capitalista para medir el éxito, grávese esta estrofa. 

			Beneficio es hacer más dinero del que se gasta. De esa forma usted podrá  acumular el capital, con el cual creará nuevos negocios y mejorará su calidad de vida y la de los demás. Sin beneficio, su negocio fracasará y sus sueños de acumular capital se vendrán abajo. 

			La siguiente es una sencilla fórmula para ayudarle a entender cómo funciona realmente el proceso para obtener beneficio. La fórmula es: 

			BM = RN + EH x H

			No, ésta no es la respuesta de algún problema de unidades físicas. Es algo todavía más sencillo. En realidad, usted puede estar de acuerdo con quienes piensan que mi teoría es demasiado simple. Está bien, es un buen inicio de la discusión; además, a veces ayuda a entender cuestiones más complicadas. 

			Mirando lo que significan las iniciales de esta fórmula, dice así: el bienestar material (BM) procede de los recursos naturales (RN), los cuales son transformados por obra de la energía humana (EH) que se hace más efectiva a través de las herramientas (H). Vamos por partes.

			Bienestar material: Capitalismo es la forma de producir y/o distribuir capital, palabra equivalente a material. La razón por la que usted piensa en la posibilidad de hacerse capitalista es la siguiente: usted anhela tener bienestar material para sí mismo y para aquellos que son (o van a ser) dependientes suyos económicamente. No permita que la palabra material (o incluso materialismo) le desubique o le ponga a la defensiva. Nuestros hogares, escuelas e iglesias, están hechos de material, el cual alimenta y viste a los habitantes del mundo. El material es la sustancia de la vida y no hay absolutamente nada de malo en desear una participación decente de material para hacer la vida más viable y soportable, más llena y agradable. 

			Recursos naturales: La mayor parte del material procede de la tierra, del mar o del cielo. Directa o indirectamente todo capitalista es dependiente de un suministro de recursos naturales. Observe el entorno de donde se encuentra. ¿Ve alguna cosa que no tenga sus orígenes, no importa lo lejanos que sean, en recursos naturales? El material de los pantalones que estoy usando proviene de un animal que se alimenta de hierba de la tierra y toma agua del río. Los hilos de mi corbata fueron producidos por un gusano de seda que comía hojas de morera y bebía gotas de agua de lluvia caídas del cielo. Este escritorio está hecho de árboles que echan raíces sobre la tierra y se nutren del agua existente bajo ella. La computadora que estoy usando está hecha de plástico, que viene del petróleo, aluminio, proveniente de la bauxita, y acero, generado del hierro; todos estos son minerales enterrados en el fondo de la tierra pero cada uno de  estos recursos naturales fue transformado por la fuerza humana, que es otra fuente primaria de material. 

			Energía humana: Los recursos naturales, por sí mismos, no hacen nada. El borrego no dará lana ni los frágiles hilos del gusano de seda serán tejidos para transformarse en tela o cortados y cosidos para ser corbatas sin la ayuda del cerebro y los dedos humanos. No se pueden procesar palabras en el petróleo, la bauxita ni el mineral de hierro que yace en el fondo de la tierra. Una montaña de carbón por sí misma no va a calentar la sala de su casa. Deben encontrarse los recursos, recolectarlos, prepararlos y transformarlos en maneras más productivas a través de la inteligencia del ser humano y del trabajo duro. 

			Herramientas: En una ocasión vi pasar a un hombre que iba con por lo menos cien libras de madera a cuestas. Las únicas herramientas que tenía para transportar esa carga de varas eran sus manos, fuertes y flexibles, y su encorvada pero atlética espalda. Hoy vi a un chofer de Amway subirse a un enorme camión, echarlo a andar y transportar cuarenta mil libras de material a cincuenta y cinco millas por hora, mientras que en su cabina a prueba de ruido, escucha música en estéreo. Es así de fácil, seguro, sencillo, costeable y productivo, desarrollar y usar herramientas en el proceso de crear bienestar material. 

			El éxito de Amway no consiste en una herramienta que se pueda tocar como una máquina o echar a andar como un motor. La herramienta principal detrás del fenomenal crecimiento de esta corporación es sin lugar a dudas nuestro inigualable plan de ventas y mercado. Los marxistas-socialistas contaban con recursos naturales y energía humana, pero los trabajadores no tenían motivaciones para trabajar. Nuestro plan de mercado múltiple, con sus propietarios independientes y sus muchos bonos estructurados de niveles múltiples y de por vida, producen entusiasmo, fidelidad y compromiso en los corazones de nuestros millones de distribuidores independientes de todas partes del mundo. 

			El Marxismo sucumbió por múltiples razones, pero en el centro de su fracaso económico estaba lo siguiente: la gente no estaba motivada por hacer un buen trabajo. No tenían derecho a ser dueños de su propia porción de los recursos naturales de la Tierra. Tampoco tenían derecho a ser dueños de sus propias herramientas de trabajo. Como resultado, no eran dueños ni siquiera de su propia energía humana. Al igual que los recursos naturales y las herramientas, el trabajador era propiedad del Estado. 

			Debido a eso es que he viajado a lo largo y ancho de este país durante los últimos veinte años, sirviendo como un portavoz de la libre empresa y sus cuatro pilares: libertad, recompensa, reconocimiento y esperanza. El capitalista tiene la libertad de ser dueño de los recursos naturales y de las herramientas necesarias para su comercio. De esa forma, el capitalista, a su vez, es libre. Y es una enorme diferencia tener la motivación de ser y sentirse ¡libre! 

			Si revisamos la historia del Marxismo, vemos que cuando los gobiernos socialistas se apoderaron de los recursos naturales o de otras herramientas de la producción, la productividad se vino a pique. Y cada vez que le devolvían a la gente los Derechos de propiedad, la productividad aumentaba. La razón era clara. Cuando mi hijo tenía dieciséis años, le prestaba mi carro. Yo le compraba las llantas, le mandaba revisar los frenos. ¿Tiene algo de raro que mi hijo dejara las marcas de las llantas en el pavimento al arrancar el carro, que volviera de pasear con sus amigos por todas partes con el coche hecho un desastre y con el tanque de gasolina vacío, y que cuando algo se le dañaba lo dejara en el garaje hasta que yo lo hiciera arreglar? 

			Cuando mi hijo cumplió dieciocho años le regalé el carro. De un momento a otro dejaron de aparecer las marcas de las llantas porque él debía comprarlas. Los largos paseos se acortaron porque él debía comprar la gasolina. Y dejó de andar llevando a sus amigos a todas partes. El mantenimiento del automóvil ya era su responsabilidad. Actualmente mi hijo es el presidente de su propia corporación, el Windquest Group. Se convirtió en un líder responsable dentro de nuestra comunidad, colabora en la junta directiva de la escuela estatal y es consultor de negocios, incluyendo el nuestro. En alguna parte del camino comprendió la diferencia que existe en tener la libertad y la responsabilidad de ser dueño. 

			Cuando los recursos naturales y las herramientas son propiedad de la gente, con frecuencia ocurren cosas por el estilo: duran más y se usan más efectivamente. A eso se debe que el campesino que es dueño de la tierra y de la maquinaria, conserve la tierra bien cuidada y las máquinas en perfectas condiciones.  A la hora de cosechar, le pone luces al tractor y trabaja toda la noche. Y como resultado, recibe cada vez mejores beneficios por un trabajo realizado con eficiencia.

			Observemos otra vez la fórmula: 

			BM = RN + EH x FI 

			He podido viajar por todos los ámbitos del país durante muchos años empleando estas letras para mostrar cómo funciona el Capitalismo. Y sigo creyendo en ella, pero todavía hay un ingrediente que le falta a la fórmula. 

			El secreto para lograr un éxito auténtico y duradero en los negocios es la solidaridad. Hoy en día, cuando presento la fórmula, añado solidaridad a cada una de las partes del proceso. La fórmula para el Capitalismo solidario es la siguiente: 

			BM = (RN + EH x H) x S 

			Siempre que se multiplica la fuerza de cada componente por solidaridad, ocurren cosas interesantes. Debemos permitir que la solidaridad nos guíe en cada paso del camino hacia el bienestar material y, eventualmente, en el empleo de éste. La solidaridad debe guiarnos también en el uso de los recursos naturales, de la energía humana y de las herramientas. 

			A algunos les causa gracia cuando digo que la solidaridad, no el beneficio, es la meta final del Capitalismo. Pueden pensar lo que quieran, pero yo digo esto: cuando la solidaridad inspira e informa a la libre empresa, aparecen los beneficios, mejora la calidad de la vida humana y la tierra es restaurada y renovada. Cuando la solidaridad no es un ingrediente activo del proceso, los beneficios continuarán produciéndose temporalmente, pero a largo plazo el costo en sufrimiento humano y en desolación de la naturaleza es muchísimo mayor del que nos atreveríamos a pagar.

			En el credo o declaración de mis creencias, el cual sigue a continuación, voy a intentar explicar esta visión del Capitalismo solidario que ha inspirado mi espíritu emprendedor y que me guía y conforta todos los días con respecto a mi trabajo. Quiero dar a conocer la compañía de mis amigos, cuyas ideas sobre Capitalismo solidario les informarán e inspirarán, tal como lo han hecho conmigo. 

			Por el momento, sé que es suficiente decir que el Capitalismo se ha transformado en el sistema económico escogido por el mundo, porque le brinda a la gente de todas partes la posibilidad de soñar que puede obtener beneficios (el dinero que nos queda después de pagar las cuentas) y los instrumentos para hacer realidad esos sueños. El Capitalismo no es grande porque permita a un puñado de gente hacer millones. Es grande porque permite a millones de personas llegar a ser lo que quieren ser. 

			Infortunadamente, han habido siempre (y siempre habrán) capitalistas ambiciosos, crueles y egoístas, que piensan que está bien obtener beneficios aunque ello signifique el sufrimiento de la gente y la destrucción de nuestro planeta. Los capitalistas solidarios también quieren lograr buenas ganancias, pero han determinado que las verdaderas utilidades surgen luego de haber satisfecho las necesidades de los demás y del planeta. 

			El “beneficio” que se obtiene a costa del sufrimiento humano o de la destrucción del planeta, no es realmente un beneficio. Los verdaderos costos no están siendo bien calculados. Esos números negros no debían ser escritos en negro, sino en rojo sangre. El “beneficio” que degrada y deshumaniza a nuestros hermanos o que agota y destruye la Tierra, eventualmente provocará la muerte de todos nosotros. Esto es tan irrefutable como decir que el deseo del Rey Midas de convertir en oro todo cuanto tocara fue la causa de la destrucción de sus sueños y de la muerte de sus seres amados. 

			El Capitalismo solidario hace la distinción entre el beneficio auténtico y el oro de los necios. Se interesa porque los individuos estén en libertad de tener grandes sueños para sí mismos y para el planeta y, entonces, les proporciona los medios para que puedan hacer realidad lo que soñaron. 

			En las siguientes páginas, recurriré a historias tanto de dentro como de fuera de nuestro negocio para mostrar e informar sobre los principios del Capitalismo solidario tal como yo lo entiendo. Para contarlas voy a arriesgarme un poco. Primero, porque ustedes, quienes las vivieron y me las contaron, las  saben contar mejor que yo. Y segundo, porque muchos de ustedes cuyas historias, que son igualmente conmovedoras, no están aquí; pero sencillamente no he podido disponer del espacio necesario para incluirlas todas. Recuerden que, aunque sus historias no aparezcan en las próximas páginas, siempre estarán incluidos en mi compañía de amigos.

			La base del Capitalismo solidario 

			El mundo cambia vertiginosamente. Por todas partes la gente observa las dificultades a las que se enfrenta nuestro planeta. Yo siento ese peso cada vez que tomo un periódico o repaso los anaqueles de nuestra tienda local de libros y revistas. El aspecto que más nos preocupa es el económico. Se pueden ignorar o negar muchas cosas, pero la gente no puede ignorar sus billeteras, o por lo menos, no por mucho tiempo. 

			En nuestra sociedad están ocurriendo muchos cambios masivos. Los historiadores sociales han llamado a nuestro tiempo “Era Postmoderna” y afirman que estamos pasando por un “cambio de paradigma”. Los científicos describen las arrogancias de Occidente como un “punto de cambio”. Los demógrafos señalan “cambios masivos” en la estructura familiar. Los economistas dicen que en la economía nacional están ocurriendo “alteraciones fundamentales”. Los futuristas han llegado a afirmar que estamos sufriendo el “impacto del futuro”. 

			Debido a todo esto, nos sentimos inestables. Inclusive, bajo las circunstancias más favorables, es muy difícil un cambio. La gente no está de acuerdo porque tiende a aferrarse a las viejas soluciones. La tensión es alta. Thomas Kuhn inventó la pegajosa frase popular “cambio de paradigma”. En su libro La estructura de las revoluciones científicas, relata sobre las reacciones de los científicos ante los nuevos descubrimientos y lo difícil que es generalmente para ellos cambiar sus convicciones básicas. 

			Kuhn observaba que los científicos recurren a cualquier argumento para negar la validez de las nuevas teorías o la necesidad de cambiar sus opiniones. Él describe así los síntomas asociados con un cambio fundamental: niegan constantemente, rechazan las pruebas, eluden las críticas a las viejas ideas, injurian a los colegas innovadores y sienten disgusto por tener que abandonar sus adorados dogmas. 

			De hecho, nosotros no somos muy distintos de esos científicos. Nos sentimos incómodos con los cambios que ocurren en nuestra vida: la reestructuración social y las incertidumbres económicas. El universo nos parece muy impredecible y eso nos incomoda. Nos alegramos con la caída del Comunismo, pero ahora nos preocupa qué habrá de sustituirlo. Sentimos que el Capitalismo ha sido reivindicado, pero abrigamos dudas sobre sus fallas.

			Con este libro, el cual se complementa con series de videos en cuatro partes y con una guía para distintos propósitos, así como con el material de apoyo, doy marcha a la Fundación del Capitalismo solidario. Mi esposa Helen y yo, en compañía de nuestros amigos que están suscribiendo con nosotros esta nueva fundación, nos proponemos las siguientes metas: deseamos ayudar a renovar su fe en la libre empresa, fortalecer su esperanza de que sí es factible hacer frente al cambio y a la incertidumbre que enfrentamos actualmente, y encontrar en la solidaridad una guía imprescindible en cada paso del camino. 

			Asimismo estamos organizando el premio anual “Capitalismo solidario”. Desde el año de 1994, entregamos premios, grandes y pequeños, a personas e instituciones alrededor del mundo, que sean modelos de Capitalismo solidario. Confieso que no le he dedicado a la sensibilidad un espacio suficiente de mi vida debido a que he querido dedicar una gran parte más de mi tiempo, dinero y energías, a ayudar a la gente y al planeta. De hecho, Helen y yo tomamos la decisión de administrar todo lo referente a nuestra fundación a lo largo de nuestra existencia. Si esperamos a morir para actuar con generosidad, serán otras personas las que tengan el gusto de donar a nombre nuestro. Por muchas décadas he disfrutado conduciéndome en los conceptos del Capitalismo solidario: actualmente, en estos últimos años de mi vida, quiero explorar sus alturas y profundidades como nunca antes lo había hecho. 

			Cuando los vitivinicultores hacen vino nuevo, lo echan en barriles para que se fermente. En las cavas modernas los barriles ya no se tapan con corchos, sino con grandes botellas. Al añejarse, el vino nuevo produce dióxido de carbono. Si el barril está fuertemente sellado con un corcho, explotará. Las botellas le dan al vino “espacio para respirar”. Durante los tiempos bíblicos, Jesús dijo que ésa era la razón por la cual el vino nuevo nunca se ponía en cueros viejos. Eran inflexibles y se romperían. “No —dijo Jesús—, poned el vino nuevo en cueros nuevos; así ambos estarán preservados”. Yo opino que nuestro deber es ayudar a la gente a cultivar un nuevo Capitalismo originado en una vieja cepa —el mejor vino viene de raíces viejas— y poner el nuevo vino en “cueros nuevos”. Yo creo que el nuevo cuero es la Solidaridad. 

			“¡Ya somos libres! ¡Podemos hacer lo que queramos!” 

			Andrej Zubail es un alemán del Este que a sus veintitrés años de edad, vive en los suburbios de Leipzig junto con su esposa María y sus hijos gemelos Rolf y Heinz. Cuando lo conocí, tenía cargados a sus dos lindos bebés, al mismo tiempo que guiaba a su mujer hacia mí mientras atravesaba el atiborrado salón de baile de un hotel. Yo había terminado una conferencia sobre Capitalismo solidario dirigida a los asistentes a una convención de nuevos distribuidores en Berlín. Poco a poco Andrej y su familia llegaron finalmente a la plataforma. 

			“Señor De Vos —dijo suavemente en un inglés con marcado acento —, soy Andrej Zubail y ellos son mi esposa y  mis dos hijos”.

			Por un instante el joven sonrió a su familia. Luego, repentinamente levantó su mirada hacia mí. Yo sabía que luchaba por encontrar las palabras adecuadas para expresar lo que me quería decir. Cuando por fin habló, sus labios temblaban y una lágrima solitaria rodó por su mejilla. Yo pude ver que aunque llevaba cargados a sus hijos, sus manos se estremecían de emoción. 

			“Cuando la libertad llegó a Alemania Oriental —dijo— al principio no sabía qué hacer. Deseaba de todo para María y mis niños, todo aquello que no tuvimos durante tanto tiempo. Sin embargo, encontrar la manera de empezar no era cosa fácil. No teníamos dinero para conseguir un préstamo, nada que pudiéramos vender ni cambiar. Queríamos iniciar nuestro propio negocio, pero ¿cómo?”. 

			Hizo una pausa y miró a su mujer pidiéndole apoyo moral. 

			Ella le sonrió y le pasó su brazo alrededor de la cintura. “Ahí fue cuando le dije a María: ‘¿Qué hacemos?’ Y ella me respondió: ‘Ya somos libres, podemos hacer lo que queramos’”. 

			Andrej nos agradeció a todos por la posibilidad que le brindó nuestra compañía. En tan sólo seis meses, él y María conformaron un pequeño pero impresionante negocio. Pero la historia de Andrej no es sobre Amway, es sobre el Capitalismo solidario y la notable diferencia que puede hacer en cada uno de nosotros, aunque sea en pequeñas dosis. 

			“Ahora somos libres —dijo María—, podemos hacer lo que queramos”. Ella y su marido creyeron en esas sencillas palabras y entre los dos demostraron que eran ciertas. 

			Siempre recordaré las palabras de María y la mirada en los ojos de Andrej mientras me hablaba. ¡Qué momento de la Historia vivimos! En todo el mundo se derrumban los muros. Las puertas de las prisiones están siendo derribadas. Hombres, mujeres y niños se asombran ante la gran posibilidad de un nuevo día en libertad. 

			No va a ser fácil erradicar estas economías arruinadas, así como tampoco será fácil para nosotros darle la vuelta a nuestra propia economía. Pero mientras seamos libres, el problema tiene solución. 

			Es necesario oponernos a todo lo que amenace nuestra libertad, sin importar qué “soluciones” nos ofrezcan. Hagamos que estos largos años de tiranía comunista nos recuerden constantemente que sin libertad, todo está perdido. Y dejemos que las palabras de María Zubail permanezcan en nuestro pensamiento: “Ya somos libres. Podemos hacer lo que queramos”.

		


		
			
PRIMERA PARTE 

			¡A sus puestos!
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			¿Quiénes somos?

			
				
					
				
				
					
							
							CREDO 1 

							Creemos que todo hombre, mujer y niño es hecho a la imagen de Dios, y por eso cada cual tiene valor, dignidad y un potencial único. Por eso, ¡tenemos la capacidad para trazarnos  toda clase de metas para nosotros y para los demás! 

						
					

				
			

			En su pequeña celda de la prisión estatal de Washington, Nas Imran estaba sentado en la orilla de un catre de hierro. No  conciliaba el sueño, pero cuando lograba adormecerse un poco, sus sueños eran interrumpidos por oscuras sombras amenazadoras y rabiosas voces entrecortadas. 

			“Tan sólo contaba con diecinueve años —recuerda Nas—, era un niño negro tratando de escapar de la pesadumbre y el terror del torbellino urbano de 1969 inscribiéndome en la Universidad de Washington para jugar al fútbol. En aquel tiempo —añade—mis ilusiones incluían un Trofeo Heisman, una temporada de campeonato, una posición titular en el Rose Bowl y, en lo posible, un contrato con los profesionales”. 

			Por entre los barrotes, Nas alcanzaba a ver un guardia blanco obeso, con los pies puestos en su escritorio metálico, tomando café y viendo la última película en la televisión, mientras los demás presos a su cargo, en su mayoría negros, dormían intranquilamente o rondaban en sus celdas. 

			“Le hice caso a la gente equivocada —continúa Nas—, me metí en problemas con la ley y, de repente, me hallé en un tribunal ante el juez. Terminé pasando dos años en una prisión estatal, y créame, es difícil mantener vivos los sueños detrás de las rejas”. Hace una corta pausa y, tranquilamente, añade: “Obviamente que conservar vivos los sueños nunca ha sido fácil para mi familia”. 

			El abuelo de Nas Imran había sido esclavo y sus dos abuelos maternos fallecieron antes que su madre cumpliera los cinco años. Inclusive después que Abraham Lincoln firmó la Proclamación de Emancipación de los esclavos, a los americanos de raíces africanas se les seguían negando los Derechos Humanos primordiales de los que los demás disfrutamos casi automáticamente. No podían votar o dar sus opiniones, ni escribir o reunirse libremente. La ley los privaba de los beneficios de la libre empresa y de ser propietarios o de solicitar crédito. Inclusive aprender a leer y a escribir les era prohibido; qué decir de poseer una casa o un negocio propio. 

			Los antecesores de los afroamericanos actuales tenían muy pocos recursos para estimular la confianza en sí mismos o su independencia, y ni qué decir de alguna inclinación hacia hacerse capitalistas. Los dueños de esclavos y los jefes aparceros mantenían a los esclavos y ex esclavos endeudados y dependientes de ellos. La mayoría de los americanos negros vivían en la servidumbre y con temor del Klan o de ser linchados por una turba. 

			Esas enmarañadas raíces dejaron a generaciones de nuestros compatriotas americanos sintiéndose desesperanzados y desprotegidos. Ellos continuaron soñando, pero no tenían cómo ejercer su poder para cumplir esos sueños. Durante aquellos largos meses en prisión, Nas estuvo rodeado por hombres que eran producto de ese funesto legado. 

			“Yo vi a los encorvados y canosos sentenciados a cadena perpetua deslizándose a través de otro día sin esperanza —se acuerda—, vi a jóvenes tristes trabajando en el martilleo de placas para coches o bolsas de cuero. Eran Panteras Negras, recién llegados de la guerra de guerrillas en los ghettos urbanos, y musulmanes negros exaltando a Elijah Muhammad y proyectando la ‘revolución’. Pero a la gran parte de los presidiarios se les iba el tiempo acusando a otros por su cautiverio. Ardían en sosegada furia, comiendo, durmiendo y planeando su venganza”. 

			“Oye, Nas”, refunfuñó el guardia al pasar haciendo su ronda de media noche, “deja ya de dar vueltas en tu jaula. Me estás poniendo nervioso”. De momento, Nas no se quedó quieto. Luego, muy sigilosamente se inclinó en su dura y sucia colchoneta y se quedó ahí tendido, contemplando el techo. 

			Ahora, necesito que por un instante lleven su imaginación hasta el límite. ¿Cómo creen ustedes que habría actuado Nas Imran esa noche, si el guardia se hubiera alejado de su ruta, yendo por el largo corredor hasta la celda de Nas y diciendo en tono tranquilo las palabras del Credo 1 que aparecen al principio de este capítulo? 

			Imagínenlo: “Oye, Nas”, podía haber dicho el guardia, “fíjate en esto. Rich DeVos cree que tú deberías saber que ‘todo hombre, mujer o niño es creado a imagen de Dios, y por eso cada cual tiene valor, dignidad y también un potencial único’. ¿Ves?”. Después de la torva risa de Nas o de su réplica mordaz, seguramente que el guardia no habría osado compartir la premisa de acción que sigue: “ ¡Por eso puedes tener grandes ilusiones para ti y para otros! ”. Sin duda que el joven negro americano habría respondido con furia o se habría reído del guardia hasta causar un silencio embarazoso. 

			Sin embargo, ahí está justo al principio, listo para que lo consideren, ridiculicen o, en resumidas cuentas, lo ignoren. Y lo coloqué ahí porque estoy convencido con todo mi ser de que creer y practicar el Credo 1 provocará un tremendo impacto en sus vidas, como lo ha hecho en la mía y en las de una gran cantidad de mis amigos. 

			¿Cómo se ve a sí mismo?

			No se inquiete. No pretendo hacer proselitismo con usted hacia mi propia tradición judaico-cristiana. Usted a lo mejor es un afortunado capitalista sin que Dios le importe para nada. Y sin duda puede creer en la evolución, con o sin el poder y la presencia de Dios, y de todas maneras triunfar en el mundo empresarial. En nuestro negocio, como en el suyo, hay distribuidores y empleados situados en todos los rincones del espectro teológico y filosófico. 

			El auténtico problema es ¿quién cree usted que es? ¿Con qué fin cree haber nacido? ¿De dónde proceden sus sueños? ¿Qué esperanzas tiene usted de verlos hechos realidad? ¿Ha sido todo una gran coincidencia, una broma genética, un misterio indescifrable, o hubo un propósito por el que fue usted procreado?

			Una bioquímica amiga mía, contesta a la pregunta ¿Cómo se ve a sí mismo? con esta particular respuesta: “Soy 60% agua”, comienza diciendo, “la suficiente para llenar una tina de baño pequeña. Casi todo lo demás es graso, suficiente como para hacer por lo menos cuatro o cinco barras de jabón, y otras sustancias químicas comunes. Tengo suficiente calcio como para hacer un pedazo de tiza de buen tamaño, bastante fósforo para una cajita de cerillas, el sodio como para condimentar una bolsa de palomitas de microondas, tanto magnesio como para disparar un flash fotográfico, suficiente cobre para una monedita, yodo para hacer saltar de dolor a un chiquillo si se lo ponen, hierro para hacer una cuña de diez centavos y suficiente sulfuro para dejar sin pulgas a un perro. En total —resumió—, considerando la recesión actual, valgo como un dólar setenta y ocho centavos de agua, grasa y sustancias químicas”. 

			Buckminsdter Fuller, el filósofo, arquitecto y planificador urbano, también contestó a la pregunta ¿Cómo se ve a sí mismo? Yo he parafraseado a continuación su muy extensa respuesta: 

			“Yo soy un bípedo autobalanceado con veintiocho juntas de base adaptable, una planta procesadora electroquímica con facilidades integradas y separadas para mantener suficiente energía en baterías almacenadas con objeto de dar fuerza alternamente a miles de bombas hidráulicas y neumáticas, cada una con su propio motor agregado; sesenta y dos mil millas de minúsculos vasos sanguíneos, millones de dispositivos para dar señales de alarma, ferrocarriles y sistemas de transportes; más trituradores y grúas, un sistema telefónico ampliamente distribuido que al mantenerse bien no requiere servicio en setenta años; todo ello guiado desde una torre en la que se hallan telescopios, microscopios, telémetro autorregistrador, estetoscopio, etc.”. 

			B. F. Skinner, psicólogo y padre del Conductismo, contestó a la pregunta de la siguiente forma: “Soy una serie de estudiadas respuestas a mi entorno. Como los perros de Pavlov, estoy entrenado por fuerzas más allá de mi control para salivar adecuadamente. No puedo ‘iniciar acción ni hacer cambios espontáneos o caprichosos’. Todo es condicional. Elegir es una ilusión. Los sueños son autoengaños”. 

			¿Cómo se siente ante esas respuestas? Ubíquese delante de un espejo, mírese directamente a los ojos y hágase la pregunta: ¿Cómo me veo a mí mismo? 

			¿Usted piensa en sí mismo como un montón de sustancias químicas, o como una máquina sofisticada puesta en piloto automático, o como un organismo entrenado para salivar a tiempo? Si piensa así —aunque no lo creo— no existe mucho futuro para un dólar setenta y ocho centavos de agua, grasa y magnesio. Una máquina no tiene un corazón, una mente o una conciencia. Los perros de Pavlov podrán soñar, pero no tienen manera de ver sus sueños hacerse realidad. En el fondo de su corazón, ¿no cree ser algo más que todas estas respuestas juntas? 

			Por eso yo amo la riqueza y belleza de la Biblia. En el Génesis, Moisés da su respuesta a la pregunta. En su poética, bella y conmovedora narración de la creación, el viejo profeta comparte sus opiniones sobre qué somos y por qué nos atrevemos a soñar. 

			Él empieza el pasaje literario más famoso de la Historia con estas sencillas frases: “En el principio Dios creó los cielos y la tierra” (Génesis 1:1). En el sexto día de la creación, Moisés escribe: “Y creó Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, y los creó macho y hembra” (Génesis 1:27). “Modeló Yahvé Dios al hombre de la arcilla y le inspiró en el rostro aliento (espíritu) de vida, y fue así el hombre ser animado” (Génesis 2:7). 

			Moisés no creía que nosotros fuéramos un accidente de evolución, sino seres que Dios creó amorosa y cuidadosamente (Génesis 1:2). Nosotros no somos simplemente otro animal o planta, ya que hemos recibido de Dios el “soplo divino” y, por eso, compartimos la verdadera naturaleza y propósitos del Creador (Génesis 2:7). Y la Tierra no es solamente otro planeta danzando alrededor del Sol en su interminable viaje a través del espacio infinito.

			Es la casa que Dios nos dio. Estamos hechos para hallar sustento y alegría en este planeta. A cambio, tenemos el privilegio y la responsabilidad de cuidar de la Tierra y de los demás, como Dios cuida de nosotros (Génesis 1:28). Somos la creación especial de Dios, hecha para gozar de confraternidad con el Creador y con nuestros semejantes (Génesis 1:31). 

			En El trombón de Dios, inspiradora y extravagante narración musical de la creación, escrita por James Weldon Johnson, el poeta afroamericano da vida a la historia de Moisés a su muy especial manera. En el sexto día de la creación, Dios hizo una pausa para reflexionar: 

			Entonces Dios caminó por ahí, y observó todo lo que había hecho. 

			Vio a su Sol, vio a su Luna, y vio a sus Estrellitas; vio a todo su mundo con todos sus seres vivientes y dijo Dios: aún estoy solitario. 

			Entonces Dios se sentó en la ladera de una toma donde podía pensar; se sentó junto a un río profundo y ancho; con su cabeza entre las manos, Dios pensó y pensó, hasta que decidió: ¡Haré un hombre! 

			Del lecho del río excavó la arcilla; y a la orilla del río se hincó; y ahí el gran Dios Todopoderoso que prendió el Sol y lo colocó en el cielo, que esparció las estrellas a los rincones más lejanos de la oscura noche, que redondeó la Tierra entre sus manos, este gran Dios, como una madre inclinada sobre su hijo, se hincó en el polvo afanándose sobre una masa de arcilla hasta darle forma a su propia imagen. Entonces le sopló el aliento de vida, y el hombre se convirtió en un alma viviente.  Amén. Amén. 

			¿Quién soy yo? ¿Quién eres tú? Nuestra tradición responde de una forma profundamente personal. Somos hijos de un Creador amante que se dobló en el polvo y puso sus sueños en nuestro corazón como “una madre inclinada sobre su hijo”. Las implicaciones de esa narración tienen importantes consecuencias para Nas Imran y para todos nosotros. 

			Todos somos creados. No somos un simple ensamblaje de sustancias químicas o una máquina sin mente. Somos seres humanos hechos a la imagen misma del Creador. Cuando nacimos, Dios tomó a cada uno de nosotros en sus brazos y susurró: “ ¡Yo te he creado, y lo que he creado es bueno!” 

			Recuerden ese adhesivo para coches que decía: “ ¡Dios no hace basura!” Es verdad. La vida puede haber sido dura para usted. Puede sentirse violento o despojado. Puede verse a sí mismo como alguien que se quedó atrás, un fracasado. Puede creer que perdió su oportunidad, que no hay manera de empezar de nuevo.

			Para variar, trate de verse a sí mismo como lo ve el Creador. Sea lo que sea lo que haya hecho o dejado de hacer, Dios lo ve como su propio hijo. Y pase lo que pase durante el camino, como el padre del hijo pródigo, Dios está esperando pacientemente que regrese a casa, para recibir sus dones y tomar el sitio en la generosa mesa de su Creador. 

			Estamos creados para soñar. Nuestros sueños también están creados a la imagen de los sueños de Dios. Imagine lo que significará para usted empezar a tener la misma clase de sueños que su Creador sueña para usted y para el planeta. Henry David Thoreau dijo: “Los sueños son las piedras de toque de nuestro carácter”. Sus sueños determinan quién es y qué es lo que le importa. Sus dimensiones determinan la dimensión de su alma. 

			Supongo lo difícil que ha de ser para usted atreverse a soñar. Como Nas Imran, acaso ha heredado un legado amargo. De niño tal vez le molestaron o sufrió abusos. Posiblemente creció en la miseria, en el temor o el abandono. Quizá arrastró una carga terrible de culpa de deudas o de invalidez. A lo mejor llevó las cicatrices de batallas perdidas y de sueños rotos. 

			Pero a pesar de todo, como dice el viejo proverbio, nunca es demasiado tarde para soñar. Si está muy presionado y triste para emprender grandes sueños ahora, propóngase metas pequeñas. “Yo he aprendido —dijo Thoreau— que si uno avanza confiadamente en la dirección de sus sueños, y trata de construir la vida que ha soñado, se encontrará con un éxito que sería inesperado en circunstancias usuales”. 

			La mayoría de la gente que inicia su propio negocio, lo hace solamente para ganar dinero extra al mes. Pocos principian con la meta de hacerse económicamente independientes. Entonces, poco a poco, paso a paso, sus sueños crecen al mismo volumen que su negocio. Los sueños pequeños son un buen punto de partida. ¿Qué sueño pequeño se atrevería usted a tener el día de hoy? 

			Somos amados por Dios y Él nos ha facultado para cumplir nuestros sueños. Él no creó y se fue. El Creador está activo e interesado en su vida actual tanto como lo estaba el día que lo creó. Usted podrá sentir que nadie le ama, que está luchando solo en este mundo. Pero no es cierto. Dios está con usted y le ha sembrado sueños en el corazón para guiarlo en su viaje. Sus sueños no son sólo gigantescas imposibilidades retumbando dentro de su cabeza para burlarse de usted o para ridiculizarlo. Son genuinos y deben ser objeto de su cuidadosa reflexión. 

			Sin embargo, existe un peligro aquí. A lo largo del camino podemos encontrarnos con situaciones que no son realistas. Me encantaría cantar como Pavarotti, o mandar pases como Joe Montana, o encestar como Magic Johnson, o escribir como Tony Morrison. Es realmente muy importante que aquellos que amamos y en quienes confiamos, revisen regularmente la posibilidad de realización de sus sueños. En ocasiones los sueños irreales pueden convertirse en obsesiones y hacer falta la ayuda de un consejero. Pero con frecuencia los sueños más “irreales” son con los que resulta más importante seguir soñando. A veces, hasta los sueños que no son sanos, le guiarán de nuevo a los sueños que Dios plantó en su corazón. 

			Sentado en la solitaria celda, entre las ruinas de sus sueños de Rose Bowl, Nas Imran, un hijo de la esclavitud y la injusticia, siguió soñando. A veces eran sueños vehementes. Cuando salió de prisión, Nas se unió al movimiento de musulmanes negros. Ayudó a la transición de liderazgo en Chicago, cuando Elihah Muhammad murió. Tiempo después fue elegido como ministro de la gran población negra musulmana de Seattle. 

			“Entonces comprendí —explica Nas— que lo que le ha pasado a mi gente en este país no puede ser vengado. Debe ser sanado. El sueño de los musulmanes negros se construyó sobre odio y culpaba a otros. No era posible que existiera curación con odio y con reproches en mi corazón. Entonces alguien me dijo que el sueño cristiano está construido en amor, el cual cicatriza y cura. Con Jesús como ejemplo, aprendí a perdonar el pasado y a fijarme grandes planes, en blanco y negro, para el futuro”.

			Hoy, Nas y Vicki Imran son dueños de un negocio muy próspero de distribución de Amway. Y él ha pasado su sueño de libre empresa a su esposa, a sus ocho hijos y a cientos de personas más, que ahora son también dueñas de prósperos negocios. Con su nueva seguridad financiera, Nas es libre de emplear su tiempo, dinero y creatividad en beneficio de su comunidad. 

			En realidad, debido a Nas Imran y a cientos como él en la familia Amway, con sus profundas raíces propias en África, Asia y Latinoamérica, esta compañía se ha venido transformando. Desarrollamos y distribuimos productos para personas a las que antes se menospreciaba o se ignoraba. Abrimos puertas a gente que alguna vez fue dejada afuera. Y estamos usando fondos de la corporación para apoyar becas en organizaciones tan valiosas como el United Negro College Fund, porque Nas Imran y gente como él se atrevieron a fijarse grandes metas para ellos y para nosotros. 

			¿Cómo ve a otros? 

			El Credo 1 ha provocado emociones en todos nosotros. Ya que hemos comprendido realmente su concepto, estamos preparados para proseguir el viaje. Pero el Credo 1 tiene también interesantes aplicaciones éticas y morales. Cómo se ve cada cual a sí mismo, es sólo el principio. A largo plazo el cómo ve a otros, llega a ser todavía más importante para ayudarle a que sus sueños se transformen en realidad. Si usted y yo somos realmente creados a imagen y semejanza de Dios para fijarnos grandes metas, entonces todas las demás personas también son hechas a la imagen de Dios y nuestras metas deben tenderles la mano para ayudarles a alcanzar sus sueños. 

			Tomé el Credo 1 un paso más adelante. No es suficiente con dar por hecho que yo soy creado por un Dios amoroso para trazarme grandes metas. Debo creer también que usted es creado igualmente y con el mismo propósito. 

			A través de la Historia han ocurrido hechos sorprendentes cuando un hombre o grupo de hombres se creyeron más que el resto de la humanidad. Continuamente ocurren tragedias cuando nos consideramos a nosotros mismos como creaciones inapreciables y vemos a los demás como pequeños montoncitos de sustancias químicas con el precio de un dólar setenta y ocho centavos. 

			A lo largo de mi vida, no hace mucho más de cincuenta años, los nazis, al mando de Hitler, gasearon y quemaron a seis millones de judíos europeos. Por lo menos otros seis millones de prisioneros religiosos, militares y políticos fueron torturados y asesinados durante el régimen de terror hitleriano. 

			Estas víctimas de su mentira eran hombres, mujeres y niños creados por Dios para soñar; a pesar de eso, para Hitler eran desperdicios. Es fácil quemar un dólar setenta y ocho centavos de sustancias químicas. A nadie le duele la conciencia cuando una máquina estrepitosa y complicada es convertida en ruinas. Poca gente se molesta cuando un perro callejero es puesto a dormir. 

			Y entonces murieron. Millones de ellos. Gente creada igual que usted y yo, con sus sueños acortados por una muerte terrible, intempestiva. Nunca olviden esas fotografías tomadas en Auschwitz y Buchenwald. Madres, padres y pequeñitos aterrorizados abrazados unos con otros, mientras que tropas de asalto seleccionadas y perros policías los llevaban como en manada hacia los campos de concentración. Familias enteras amontonadas en las cámaras de gas, siendo sus ropas, incrustaciones dentales de oro y lentes, más valiosos que sus vidas. Lámparas de mesa hechas de piel humana. Calaveras de niños usadas como blancos para ejercicios de tiro o como ceniceros. Cuerpos famélicos, desnudos, torcidos, apilados como trozos de leña o arrojados en grandes fosas. 

			El Archipiélago Gulag, de Alexander Solzhenitsin, es una confirmación ocular que da cuenta de los hechos de los carniceros comunistas soviéticos. Stalin y sus paniaguados mandaron cerca de diez millones de hombres, mujeres y niños a prisión, donde fueron atormentados y exterminados. Durante la última década, el Khmer Rouge dio cuenta de un millón de sus dóciles compatriotas en Camboya. En Irak, aún mientras escribo estas líneas, Saddam Hussein sigue liquidando a las minorías de su nación: kurdos en el norte y musulmanes chiitas en el sur. Los yugoslavos serbios están haciendo una carnicería con los bosnios. Los católicos y los protestantes irlandeses siguen bombardeando, secuestrando y matándose entre sí; mientras que en Tierra Santa, los inocentes hijos de judíos, cristianos y musulmanes, siguen siendo exterminados y amputados en interminables y sangrientas rondas de venganzas. 

			Pero no necesitamos cruzar el mar para encontrar ejemplos. América, también, tiene una historia trágica de subestimación hacia el ser humano. Los nativos americanos fueron traicionados y casi eliminados, porque nuestros ancestros no opinaban que los hombres, mujeres y niños de piel roja, también fueron creados por Dios para soñar. Y aunque nuestra nueva nación fue edificada sobre la verdad de que “todos los hombres son creados iguales y están dotados por el Creador de ciertos derechos inalienables”, ni los padres fundadores comprendieron que esos derechos pertenecían por igual a las mujeres y a los niños, qué decir de los esclavos y de su generación americana. 

			En 1681 existían sólo dos mil esclavos en este país, especialmente en Virginia. Pero ya a mediados del siglo XIX más de cuatro millones de africanos habían sido secuestrados de sus pueblos y embarcados como ganado a través del Atlántico. En esta extraña tierra nueva los esclavos eran separados frecuentemente de sus familias, vendidos como propiedad al mejor postor, cargados de cadenas, obligados a pasar la vida en trabajos forzados, muertos de hambre y recibiendo latigazos, obligados a vivir en la pobreza y la incomodidad, despojados de su dignidad y autoestima y enterrados en tumbas anónimas. 

			Una vez más, esta falta de aprecio por la raza humana llevó a la tragedia. En palabras de Hitler, la gente de piel negra no formaba parte de “la raza buena”. De modo que los negros eran vistos como máquinas para recolectar algodón y arar los campos. 

			Aún no hemos confrontado realmente el problema de la esclavitud y sus consecuencias a largo plazo para esta nación. Todavía parecemos no creer completamente que todos los hombres (mujeres y niños) sean creados iguales. 

			Ver a otros como nos vemos a nosotros mismos es el primer paso para ser dueños de nuestros propios negocios florecientes. Es el comienzo de la respuesta a todos los problemas que arrasan nuestra nación y al mundo. Poco antes de su Crucifixión, Jesús resumió su vida y sus enseñanzas con estas sencillas y elocuentes palabras: “Éste es mi mandamiento, que os améis los unos a los otros”. 

			¿De qué manera ve usted a su vecino, a su cliente, a su jefe, al extranjero con dificultades que se ha extraviado, a la persona que casi le vuelve loco? Si quiere ser un vencedor, debe ver a los otros como se ve a sí mismo. Ya que ellos, también, han sido creados para soñar, y asimismo son amados por Dios, quien quiere que vean sus sueños convertidos en realidad. 

			Los viejos prejuicios no mueren con facilidad. Parece que somos capaces de odiar por mucho más tiempo del que amamos. Sin embargo, sí es posible ver a nuestros vecinos como los ve el Creador. Todos tenemos que intentarlo. Hasta nuestro más mínimo intento va a marcar la diferencia. 

			Thomas Jefferson dijo: “Un hombre con valor es una mayoría”. Me pregunto si Lincoln conocía esas palabras cuando presentó a su gabinete la Proclamación de Emancipación. Luego de haber votado un resonante no a su proyecto para liberar a los esclavos, el presidente levantó la mano y dijo: “ ¡Ustedes tienen los síes!”. 

			He aprendido mucho de mis amigos de Amway; David y Jan Severn compartieron conmigo este dicho: “Vas a tener cualquier cosa que quieras en la vida, si primero estás dispuesto a ayudar tanto a otras personas como para que logren lo que quieren”. ¿Qué mejor resumen habría de hacerse del Credo 1?

			Debido a que hemos sido creados por un Dios amoroso, podemos fijar grandes metas para nosotros y para los demás. Vivir ese ideal ha sido la clave del éxito de los Severn como dueños independientes de su propio negocio. 

			Dave Severn creció en Boise, Idaho. Antes de alistarse en el ejército de los Estados Unidos, obtuvo un grado en la Universidad de Idaho, donde era miembro de la R.O.T.C. Luego de su graduación, Dave comenzó a trabajar para Ernst y Ernst, firma internacional de contadores. Jan Severn creció en Twin Falis, Idaho, con una población de apenas veinte mil personas. En 1969, Jan y David se casaron. Casi al mismo tiempo, Dave fue llamado al servicio activo por el ejército de los Estados Unidos y los recién casados pasaron sus primeros tres años de matrimonio sirviendo a su país en Europa. Su primer hijo nació en Alemania, y cuando le dieron su baja a Dave, volvieron a los Estados Unidos. 

			“Ésos fueron tiempos difíciles desde el punto de vista financiero”, me dijo Dave. “Aunque Jan aspiraba quedarse en casa con nuestro nuevo bebé, tuvo que tomar un trabajo como recepcionista de un agente de seguros independiente para ayudar a pagar las cuentas. Es curioso —prosigue con calma—, qué pronto la realidad empezó a poner desaliento en nuestros sueños”. 

			“Necesitábamos un mayor ingreso —dice Jan continuando la historia—, de modo que, para ganar unos dólares extra intentamos renovar casas viejas”. Rió tristemente al recordar: “La idea, como tantas otras que intentamos, sólo nos llevó a endeudarnos más”. 

			“Yo estaba trabajando en los impuestos de personas que tenían sus propios negocios”, explica Dave. “Estaba sorprendido al ver que ganaban más que el resto de nosotros y enseguida comencé a soñar con abrir mi propia oficina de contabilidad. Pero los costos iniciales eran atroces y ese sueño también se esfumó”. 

			“Entonces descubrimos este negocio —dijo sonriendo Jan—, y el resto es historia”. 

			Cuando se les pidió que compartieran la llave de su éxito, Dave reconoció sin asomo de duda: 

			“Principiamos con una sola meta... hacernos ricos. Necesitábamos dinero para ver realizados nuestros sueños y comenzamos con una actitud de ‘Vamos, vamos, ‘vamos’. Le dije a todo el mundo: ‘Usted va a hacer dinero. Se hará rico’. Y mientras me apuraba a enganchar y entrenar gente, veía las personas básicamente como fuente de ingresos. Ciertamente luché para reclutar gente brillante y enérgica y dejé a los demás desvanecerse. Me escuché a mí mismo diciéndoles a todos: ‘Si triunfan, triunfaremos todos juntos’. Pero para mi fuero interno añadía; ‘Pero si fracasan, bueno, ése es su problema y que les vaya bien’”. 

			“Entonces observamos a la gente que realmente había tenido éxito en el negocio —continúa Jan—; nos enseñaron que la diferencia entre tener un negocio efectivamente grande y tener exclusivamente un pequeño negocio, es el número de personas a las que se está dispuesto a servir”. 

			“Siempre recordaré lo que nos dijo Ron Puryear —explica Dave—, ‘es peligroso’ —dijo Ron—, ‘cuando veas a otro ser humano como un cuerpo que simplemente tiene o no una mente sana, ese modo de pensar lleva a usar a la gente y eventualmente a cortar a aquellos que no pueden ser usados. En vez de eso, si se ve a cada persona como creación de Dios, como una mente que tiene un cuerpo con qué moverse, entonces será factible que se esté en condiciones de iniciar a servir a esa mente y verla florecer hasta que se convierta en la gran creación que sabemos que Dios quería que fuera’”. 

			“Yo creo —añade Jan— que fue en su reunión en la que nos dimos cuenta por primera vez que se es posible tener todo lo que se quiera en la vida, si se está dispuesto primero a ayudar tanto a los demás como para que tengan lo que quieran. Y cuando pusimos ese ideal en práctica, cuando empezamos a ver a otras gentes como creaciones de Dios con sueños propios, que nosotros podíamos ayudar a que se hicieran realidad, nuestro negocio empezó a crecer súbitamente”. 

			Ken Stewart tenía veintisiete años cuando escuchó hablar por primera vez de nuestro negocio. Era un contratista con éxito en Springfield, Missouri, que construía y vendía cincuenta o más casas al año en esa floreciente región del medio oeste. Ken y su esposa, Donna, estaban en la vía rápida del triunfo. 

			“Éramos jóvenes y ambiciosos —recuerda Ken—, pero igualmente éramos deudores de $300.000 dólares y nos sentíamos bastante temerosos de no poder ponernos a la par con el dinero que se nos escapaba de entre las manos”. 

			“La respuesta parecía lograr la propiedad de nuestro negocio de distribución —dijo Donna—, y empezamos con fe, tratando de encontrar y patrocinar un grupo constituido por parejas ambiciosas como nosotros. Así fue como empezamos a escuchar a los líderes de este negocio que más respetábamos”, añade. “No nos costó mucho darnos cuenta que veían a la gente de una manera hermosa, única”. 

			“Después de nuestra primera conversación —continúa Ken—, Dexter Yager, uno de nuestros mentores, me apodó ‘El Chico’. Yo era joven, ambicioso, enérgico. Me vi a mí mismo como un vencedor y quería vencedores en mi equipo. No veía a la gente como la ve Dios. No concebía que esas categorías de ganadores y perdedores eran peligrosas y engañosas, ya que a la larga se sorprende uno de quién realmente triunfa y de quién fracasa”. 

			“Nos tomó tiempo —dice Donna—, pero a través de los años hemos aprendido realmente a no adjudicarnos el papel de jueces. No teníamos derecho de tipificar a una pareja como aguda porque empezó fuerte con sonrisas y brillantez, o de tipificar a otra como sosa porque parecía más bien tímida”. 

			“Como mucha gente —prosigue Kent— podemos estar actuando demasiado fuerte y demasiado aprisa para observar los dones y talento sin desarrollar o parcialmente desarrollados que la gente posee. Podemos perder de vista el potencial de la gente”. 

			“Comenzamos a triunfar en este negocio —añade Donna— cuando dejamos de evaluar a la gente por la primera impresión y nos concentramos en creer realmente en los dones que Dios les dio”. 

			Ken resumió: “Fue necesario aprender a aceptar a la gente donde realmente está, para entender a dónde quiere ir y entonces hacer todo lo posible para ayudarle a llegar ahí. Entender ese proceso y entregarle nuestra vida, nos trajo una nueva clase de satisfacción y un verdadero éxito a nuestro negocio”. 

			“Si alguien quiere que sus sueños se realicen —dice el viejo proverbio—, ¡primero necesita despertar!” 

			No estoy seguro si lo he dicho bien o lo suficientemente claro, pero en el corazón del Credo 1 hay una especie de invitación a despertar para todos nosotros. Si usted quiere triunfar como capitalista solidario, lo que piensa de sí mismo (y por consiguiente de los otros) será lo que muestre la diferencia. 

			¿Puede usted verse a sí mismo como la criatura de un amoroso Creador? ¿Puede imaginar su propio nacimiento como lo hace James Weldon Johnson? 

			Este gran Dios como una madre inclinada sobre su hijo,
se hincó en el polvo afanándose sobre una masa de arcilla
hasta darte a ti forma a su propia imagen;
entonces te sopló el aliento de vida,
y te convertiste en un alma viviente.

			¿Puede ver a sus semejantes —blancos, negros, rojos, amarillos— de todas partes, como hijos de un Dios amoroso que los creó para que soñaran como usted sueña, con valor, dignidad y potencial? Si puede hacerlo, ¡va bien en su camino de soñar, para usted mismo y para los demás, la clase de sueños que son capaces de poner el mundo al revés!
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			¿A dónde vamos?

			
				
					
				
				
					
							
							CREDO 2 

							Creemos que la gran parte de la gente siente que no vive al máximo de su potencial y aprecia cualquier ayuda práctica y realista que llegue a obtener para mejorar. 

							Por eso, todos necesitamos percatarnos bien y honradamente de dónde estamos, dónde queremos estar y qué debemos modificar para llegar ahí.

						
					

				
			

			Joe Foglio caminó enfurecido por la cocina de su enorme vivienda frente al mar de una marina de Coronado, California. Dio un portazo al salir por la puerta trasera, embistió el soleado desierto y renegando se dirigió hacia  la hirviente cinta de asfalto. 

			— ¿Joe?, no te vayas. Por favor. No ahora. 

			Por un instante se dio vuelta para ver a su mujer, Norma, de pie ante el marco de la puerta. Sus manos temblaban, sus ojos llenos de lágrimas. 

			— ¡Me largo de aquí! —alegó abriendo la puerta del carro, abatido y temeroso de mirar a su mujer a los ojos, anhelando que lo detuviera y a la vez temiendo que lo fuera a intentar. 

			— ¿Cuándo volverás a casa? —dijo ella moviéndose hacia él, atravesando el camino a la entrada del garaje, queriendo que la abrazara y que todo estuviera bien entre ellos, como alguna vez lo estuvo. 

			— ¡Qué te importa! —gruñó azotando colérico la puerta del coche. Entonces, sin mirar atrás, arrancó la máquina y rechinando las llantas salió retrocediendo hacia la calle. 

			Fugazmente, Norma se quedó quieta como una piedra, ahogándose con sus lágrimas. Adrede siguió dándole la espalda a la casa, pues sabía que Nicky y Joey, sus hijos de diecinueve y dieciséis años, estaban viéndola desde las ventanas, sintiéndose frustrados e impresionados por la última batalla de la constante guerra protagonizada por sus padres. Entonces, Norma respiró profundamente y volvió a encararlos. 

			“Yo sabía por qué golpeó la puerta Joe, y salió rechinando”, recuerda calladamente. “Se sentía desdichado. Los dos nos sentíamos así. A pesar de lo duro que trabajábamos, nunca lográbamos salir adelante y casi todos los días algo continuaba saliendo mal. Lo peor era la falta de ayuda. Todo lo que amábamos se estaba yendo por el caño y no sabíamos cómo evitarlo”. 

			Joe cruzó el puente Coronado, sobre la bahía, y se dirigió hacia la ruta cinco rumbo a la frontera mexicana. Estaba construyendo un grupo de casas en Playa Rosarito, México, y sus trabajadores estaban esperando. Se estremeció lleno de enojo contra sí mismo por haber perdido la paciencia una vez más. Imaginó su vida dando vueltas en espiral hacia un agujero negro y se sintió viejo; los terrores familiares iniciaron a levantarse. 

			“Estuve a base de cortisona durante diez años”, recuerda Joe, “luchando contra la esclerosis. Mi peso aumentó excesivamente. Después de haber sufrido ya dos quiebras, mi prometedor negocio internacional se estaba quedando sin fondos. Días antes se devaluó la moneda mejicana. El país había caído en un caos económico. Mi valor neto cayó hasta cero. Una vez más estaba llegando al borde de la quiebra”. 

			Norma se sentó silenciosa en la cocina de su casa, tomó café y trató de calmar sus nervios. Charrie se sentó al lado, sin saber qué hacer para consolar a su madre. Joey se fue a su cuarto con los audífonos bien puestos y la música sonando estrepitosamente. El hijo mayor, Nicky, desapareció en su motocicleta entre una nube de polvo y cólera. 

			Joe guió su Jaguar plateado por un camino angosto y polvoriento que terminaba en una alejada playa mexicana. El sol dibujaba una brillante vereda a través del Pacífico. Recuerda que se puso a pensar a dónde conduciría a aquella vereda. Entonces, con la cabeza entre las manos se desplomó sobre el volante y principió a llorar. 

			“Yo era un desastre —recuerda Joe—, física, emocional, espiritual y financieramente. Tenía miedo de estar a punto de perder a mi esposa y a mi familia, y la depresión estaba creciendo dentro de mi cabeza como una gran nube negra”. 

			¿Algo de esto le suena familiar? Espero que sus sueños no estén fracasando como los de Joe y Norma ese día. Ojalá que la depresión no esté socavando su vida como lo hizo con la de ellos. Pero toda la gente tiene un instante en que sus sueños vacilan o se precipitan hacia las rocas. El dramaturgo americano Maxwell Anderson, lo dijo a la perfección: “Si al principio no tienes éxito, estás dentro del promedio” Después de cada fracaso hay una gran posibilidad de que se sufra una depresión. Después de todo, ha sido así desde el principio de los tiempos. Hace casi tres mil años, el salmista David confesó su propia depresión: 

			“ ¿Hasta cuándo, por fin, te olvidarás, Jehová, de mí?
¿Hasta cuándo esconderás de mí tu rostro?
¿Hasta cuándo tendré yo preocupaciones en mi alma
y pesares diariamente en mi corazón?
¿Hasta cuándo mis enemigos prevalecerán sobre mí?”
(Salmo 13:1-2)

			Thoreau lo dijo en 1854, en once breves palabras: “La mayoría de la gente lleva una vida de total desesperación”. 

			A través del tiempo, la gente ha encaminado su coraje y su frustración hacia adentro. En nuestra propia era, la depresión se ha convertido en una plaga. Según el Instituto Nacional de Salud Mental, va en aumento el número de personas que luchan contra sentimientos persistentes de tristeza o de vacío, y que presentan pérdida de interés en el sexo y otras actividades gratas, expresan fatiga, insomnio, irritabilidad, así como llanto en exceso y pensamientos de muerte o suicidio. 

			Los investigadores de Westinghouse Electric, dicen que “el promedio de veinte centavos de cada dólar invertido por las empresas de los Estados Unidos en el cuidado de la salud, son destinados a la salud mental y tratamientos de químico-dependencia”. Y amplían esta fascinante aclaración: “Una de las áreas de mayor costo real de los programas de Medicina preventiva, parece ser la salud mental”. 

			Dicho de otra manera, si pudiéramos enderezar nuestras vidas, quizá nuestros cuerpos podrían sanar solos. Esta idea le da un sentido totalmente nuevo a la sabiduría de Salomón consagrada en el Antiguo Testamento, quien escribió casi mil años antes de Cristo: “Como un hombre piensa en su corazón, así es él”. La depresión y las enfermedades derivadas de ella, cuestan a los patrones americanos 17 billones de dólares por año. Al ampliarse el problema hacia personas más jóvenes, el costo del tiempo y del dinero derrochado, de las enfermedades crónicas y las vidas arruinadas, es incalculable. 

			Una entrevista reciente de la revista Tinte, describe la realidad actual como “una sensación nacional de incertidumbre y malestar”. En octubre de 1991, en relación con su encuesta sobre comodidad del consumidor, la revista Money dijo simplemente: “La melancolía reina”. Sus editores representaron el índice de depresión existente como menor de 24, más bajo que el del 19 de abril de ese año, cuando el titular fue: “Los americanos se hunden en un tremendo pánico”. 

			El gran estudioso de la vida norteamericana de los años 1830, Alexis de Toqueville, parece estar escribiendo sobre nosotros, en 1990, cuando describe a nuestros bisabuelos y bisabuelas hace más de 160 años: “Generalmente pende una nube sobre su rostro y parecen serios y casi tristes hasta en sus placeres… nunca dejan de pensar en las cosas buenas que no tienen”. 

			El Dr. Gerald Klerman del New York Hospital, dependiente de la Escuela de Medicina de la Universidad Cornel, lo dijo de esta manera: “En general, ahora la gente es más pesimista y se deprime cuando existe un vacío entre las esperanzas y las realizaciones”. 

			Ese es el Credo 2. Con demasiada frecuencia la realidad no se equipara con nuestros sueños y, en consecuencia, nos desesperamos. Entonces, para hacer frente a nuestra depresión, iniciamos a pensar y a actuar destructivamente. Como resultado, nuestra vida cae en espiral hacia abajo, hasta que parece que no hay forma de lograr levantarnos de nuevo. 

			¿Qué pasa cuando los sueños se mueren y la depresión se adueña de nosotros? Algunos responden al ciclo de fracaso y depresión en formas sinceramente predecibles. Inicialmente, tienden a negar lo ocurrido o a ignorarlo. Entonces tratan de echarse la culpa o de culpar a otros. Infaliblemente intentan eludirlo. Hay quienes se quedan inmovilizados por la depresión. Otros hacen cosas desesperadas y destructivas para ponerle fin. Otros más siguen viviendo por siempre en la desesperación. Finalmente, otros sencillamente se sientan y se mueren, pero no tienen que hacerlo. 

			Opción: negar la depresión o ignorarla 

			Joe Foglio regresó de la Playa Rosarito a su casa, de nuevo demasiado tarde para cenar. Norma le saludó en la puerta como si nada hubiera ocurrido. Joe intercambió algunas palabras con su esposa e hijos mientras se sentaban a la mesa, aparentando que todo estaba bien. Norma iba y venía con nerviosismo entre la mesa y el horno con una sonrisa firmemente plantada en la cara. Todos se comportaban con cortesía y cordialidad, aunque estaban casi destrozados por la  aflicción. ¿Por qué cree usted que dijo Thoreau “vidas de completa desesperación”? El poeta americano de los primeros tiempos del país podía ver, incluso desde Walden Pond, que la gente se pone máscaras con sonrisas pintadas para aparentar que está muy bien, mientras que por dentro se siente infeliz. 

			Existe una tremenda tentación por sufrir en silencio. El orgullo no nos deja admitir la verdad. No queremos que la gente sepa que fracasamos. En el Oriente, por ejemplo, “no perder la cara” lo es todo. Los británicos dicen: “Conserva firme el labio superior”. Es un mito machista americano eso de que los hombres no lloran. Yo no conozco a nadie a quien le guste tener conflictos. Es más fácil, cuando menos al principio, intentar que todo está muy bien. Nuestra desgracia se convierte en un terrible secreto. Construimos murallas a nuestro alrededor y nos apartamos de los que pudieran simpatizar con nosotros o incluso auxiliarnos. Como un animal enfermo, nos escondemos por los rincones y esperamos sanar. 

			¿Es usted así? Cuando sus sueños están amenazados y anda perdido en un mar de desesperación, ¿se vuelve silencioso y se aparta de todos? ¿o se queda rondando por ahí, sonriendo valientemente, pretendiendo que nada está mal cuando en realidad el mundo entero  está derrumbándose sobre su cabeza?

			“Llevábamos una vida financiera próspera hasta que Joe se declaró en quiebra —dice Norma—, teníamos una hermosa casa, un bote y carros lujosos. Y cuando todo quedó patas arriba, no queríamos que la gente lo supiera. Así que tratamos de seguir viviendo la buena vida aunque no tuviéramos cómo costeárnosla”. 

			“Un amigo rico me vendió su Jaguar XJS plateado sin el primer plazo por adelantado y por lo que yo pudiera pagarle al mes”, dice Joe, sonriendo consigo mismo y meneando su cabeza. “Y firmamos el contrato de alquiler de una gran casa californiana frente al mar, en la exclusiva isla Cays, atravesando la bahía Coronado desde San Diego”. 

			“Es fácil mantener la ilusión del éxito —admite Norma tímidamente—, por lo menos durante un tiempo. Así que, a pesar de estar en la quiebra y sentirnos desesperados y deprimidos, usamos nuestras máscaras y continuamos fingiendo”. 

			 Todo eran sonrisas y buen ánimo en la iglesia, durante las reuniones escolares de padres de familia, en la oficina, en el banco, en la tienda de autoservicio. Joe y Norma Foglio llevaban dobles vidas y se sentían cada vez más abatidos por ello. Para el mundo exterior usaban máscaras que ocultaban su deteriorada relación; pocos de quienes los conocían llegaron a sospechar que algo iba mal. 

			¿Le suena conocido todo esto? No logramos ayudarnos a nosotros mismos mientras simulamos estar muy bien. Y nadie más puede ayudarnos cuando no admitimos que tenemos esa necesidad. “La vida es perfecta. ¡Por favor páseme un Melox!”. Es especialmente triste que en nuestras iglesias y sinagogas —donde el amor debería predominar— tanta gente ponga una cara celestial, cuando en realidad vive en un infierno. La depresión no puede ser tratada mientras la neguemos o ignoremos. El principio del fin de esa lucha es aceptar que se está luchando, primero para uno mismo y, luego, poco a poco, por aquellas personas a las que se les tenga confianza para que vayan con uno por el camino de la recuperación. 

			Opción: busca a quién culpar

			Cuando la cocina estuvo arreglada, y Joe y Norma se retiraron a su habitación, ya habían vuelto a comenzar. “Si tú no hubieras...”. “Si tú no hicieras siempre...”. Sus voces aumentaron de volumen. Su cólera perforó las delgadas paredes y rebotó en el interior de las habitaciones de los hijos. 

			“Nos estábamos gritando a tan altos decibelios —manifestó Norma— que ahogamos la música de rock de nuestros hijos. Cuando no nos estábamos culpando uno al otro por nuestros problemas, estábamos culpando a otras personas”. 

			“Acusábamos a padres y a maestros. Culpábamos a amigos y a compañeros de trabajo. También al gobierno americano”, dijo tranquilamente Joe. “Como hombre de negocios, estaba cansado de impuestos y sus interminables trámites. Odiaba las reglamentaciones y las dependencias oficiales reguladoras que me controlaban cada paso. Finalmente, estaba tan harto que decidí abandonar mi país. Cuando el proyecto comenzó a fallar, ya llevaba cinco años de los siete requeridos para dejar mi ciudadanía americana y convertirme en ciudadano mexicano”. 

			“Entonces México devaluó su moneda —recuerda Norma—, y nuestro valor neto cayó a plomo. Estábamos seguros de que el Presidente de México iba tras de nosotros para despedazarnos. En realidad, era hasta agradable tener a alguien nuevo a quien culpar”. 

			Culpar a alguien, sea quien sea, lleva frecuentemente a un total rompimiento de las comunicaciones familiares. Gritar y decirse mutuamente cosas desagradables llega a convertirse en cualquier momento en violencia física. De hecho, la violencia en la familia conforma una grave crisis de salud en este país.

			“Una vez incluso, intenté matar a Joe”, acepta apenada Norma. “Gracias a Dios nunca pude hacer blanco con una escopeta ni a un granero. Los perdigones le dieron al coche y rompieron la ventana de la habitación, pero nunca le dieron a él. Con mejor puntería lo habría matado”. Entonces, después de una larga pausa, añade pensativa: “Imagínese no más en todos los buenos años que nos hubiéramos perdido de estar juntos, si lo hubiera matado durante los malos momentos”. 

			La violencia física en el hogar, principalmente hacia la esposa, produce en este país una víctima cada quince segundos. Las lesiones causadas por disturbios familiares significan un gasto de 180 billones de dólares en cuidados médicos al año. Durante momentos de desesperación la gente hace muchas locuras y cosas peligrosas. Norma Foglio aún recuerda una llamada de larga distancia muy especial de su marido en medio de la noche. Joe estaba llamando desde una cárcel mexicana. Ella escuchaba con gran incredulidad. 

			“Tengo problemas”, dijo con voz endeble y nerviosa. 

			Norma se esforzó para oír la explicación de su marido acerca de algo que le estaba ocurriendo. Aparentemente, sintiéndose desesperado por conseguir algo del tan necesitado efectivo, se había ofrecido voluntariamente para ayudar a alguien a pasar un cargamento de droga a través de la frontera mexicana. 

			“No lo hicimos —le explicaba Joe—, pero las autoridades mexicanas se enteraron de lo que íbamos a hacer. Me arrestaron. Me interrogaron durante cuatro miserables noches. Ahora quieren dinero, mucho dinero, para pagar mi multa; si no se los doy van a dejarme internado y a tirar la llave”. 

			Norma consiguió el dinero necesario para garantizar la libertad de su marido. Fue un tiempo doloroso y aterrador para ambos. Pero ahora, mirando hacia atrás, los Foglio recuerdan aquel episodio penoso y lleno de peligro como un ejemplo perfecto de las locuras que la gente desesperada planea llegar a hacer. 

			A veces nos culpamos a nosotros mismos y nos sentimos responsables. Hasta culpamos a otros para callar nuestra consciencia. El culpar se vuelve un ciclo peligroso e interminable que  llega a actos violentos y al crimen. Burton Hillis dijo cierta vez: “Hay una diferencia muy grande entre las razones buenas y escuchables, y las razones que se escuchan bien”. Cuando nuestros sueños mueren y la depresión se adueña de nosotros, es tiempo de dejar de buscar culpables y de lanzarnos a buscar los motivos que se escuchan bien y que nos metieron en ese lío, para luego crear un plan que nos saque de él. 

			Opción: escapar de la depresión 

			En esa época conflictiva y de depresión, Joe y Norma Foglio abusaron del alcohol para escapar de los problemas de la vida. 

			“Dependíamos del alcohol para matar nuestro dolor —admite Joe—, y para lograr un poco de calma, aunque fuera temporal, entre nosotros”. 

			“Cuando salíamos a cenar solos —añade Norma—, necesitábamos beber bastante, sólo para soportarnos uno junto al otro”. 

			“Gracias a Dios, nunca usé drogas duras —continúa Joe—, pero estaba fumando mucha marihuana, solamente para lograr dormir por las noches. Ahora, mirando hacia el pasado, me doy cuenta que nuestros vicios fueron un pésimo ejemplo para nuestro hijo Nicky que quizá haya tenido relación con su muerte, años más tarde. 

			Escapar a la depresión representa la industria de crecimiento más veloz de este país. Los hechos son conmovedores. Nadie sabe a ciencia cierta cuántos trillones de dólares gasta cada año la gente que intenta evitar los problemas, eludiéndolos.

			Por ejemplo, en California, la zona de mayor producción de verduras y frutas de Estados Unidos, la cosecha que deja más ganancias, superando a cualquier otra, no es la de naranja o la de uva, lechuga o tomate. Es la de marihuana. Para escapar, o como dicen quienes la usan, para evadirse, la marihuana es la droga número uno de América. Alrededor de veintidós millones y medio de hombres, mujeres y jóvenes, casi el 10% de la población total del país, admite usarla esporádica o habitualmente. 

			Normalmente, un consumidor típico paga de 100 a 500 dólares la onza, dependiendo de la calidad, por esas hojas verdes que se enrollan como cigarros o se cocinan como galletas. Si un consumidor “aficionado” dispone de seis onzas al año (a un costo aproximado de 600 a 3.000 dólares) quiere decir que, exclusivamente en los Estados Unidos, cada año 70 billones de dólares ascienden convertidos en humo de marihuana, para ayudar a la gente a “elevarse”, cuando en verdad se siguen hundiendo. 

			El abuso de la cocaína y de la heroína también es epidémico en este país. Desconocemos cuántos millones de individuos se escapan hacia la peligrosa y mortal euforia que producen estas drogas; lo que sí sabemos es que casi quinientos mil americanos son adictos a la heroína, actualmente la droga de evasión preferida en los Estados Unidos y Europa. Por ejemplo, en Milán, Italia, las autoridades recogen todos los días de las calles, de tres a cuatro mil jeringuillas usadas. 

			¿Quién cuenta las agujas usadas que se encuentran en los basureros de los ghettos o en los elegantes contenedores de basura de Nueva York o San Francisco? ¿Quién suma las ampolletas de plástico vacías que se recogen en las playas, en los parques nacionales, detrás de los graderíos de los campos deportivos de las escuelas, o inclusive en recintos para ejecutivos de corporaciones y en hoteles de cinco estrellas, a todo lo ancho y largo del país? Las 202.000 personas bajo tratamiento por abuso de drogas en nuestro país son más que toda la población productiva del gran ducado de Luxemburgo. 

			Richard Asher escribió en Lancet, el periódico médico británico: “Es preferible combatir la desesperación con esperanza, que con droga”. Yo estoy de acuerdo con su aforismo porque creo que es verdad. Pero además es el mismo tipo de aviso que pegamos en los coches para advertir a nuestros hijos contra el uso de drogas, mientras olvidamos que el abuso del alcohol se ha convertido en un escape todavía más costoso y mortal que la heroína, la cocaína o la marihuana. 

			Uno de los mitos realmente peligrosos que ronda por todas partes en esta época, es que los americanos han reducido su hábito de beber. Supuestamente, sabemos que las bebidas alcohólicas están cargadas de calorías y gramos de grasa y hemos aprendido que se trata de un sedante con un período de estímulo breve y un tiempo largo de depresión. Hemos visto cuánto cuestan, para el presupuesto personal o familiar, la cerveza, el vino y el licor. De modo que una noticia aparentemente buena hacía pensar que, en ese aspecto, el país se estaba superando. Falso. 

			En los Estados Unidos, Japón y Europa, el abuso del alcohol ha alcanzado proporciones de epidemia. En Norteamérica, por ejemplo, durante los últimos treinta años, el uso del alcohol ha aumentado más de la mitad; en Alemania, el consumo se ha elevado un 64% y en Japón se ha disparado hasta un increíble 73,5%. 

			Desde hace un tiempo he aprendido a apreciar y a valorar la gente de Japón. Me produce nerviosismo ver lo grande que se ha convertido el problema del abuso alcohólico en ese país. Peor aún, es que no se han dado cuenta o no lo quieren admitir públicamente. En un reciente estudio sobre este problema, Japón dio el nivel más bajo de preocupación, pues solamente un 17% de los entrevistados opinó que el alcohol es un problema de cuidado. Por otra parte, el 74% de los americanos entrevistados manifestó “muy seria preocupación” por el abuso del alcohol y por el alcoholismo. 

			Por ejemplo, en los Estados Unidos ocurren en promedio 1.844.000 accidentes de tráfico anualmente, relacionados con el alcohol. En 1989, 20.208 americanos, muchos de ellos entre los diez y los diecinueve años, quedaron mutilados o lesionados de por vida. Yo comparto el disgusto y la pesadumbre de las Madres Contra Conductores Ebrios (Mothers Against Drunk Drivers (MADD) que han visto a sus hijos morir o quedar inhabilitados a causa de los conductores en estado alcohólico. 

			No se inquieten, no soy un fanático a punto de hacer astillas su bar favorito, pero precisamos apoyar a la gente de Alcohólicos Anónimos y de otros programas de tratamiento, dirigidos a aquellos para quienes parece que la abstinencia es el único camino. También debemos ser conscientes que bajo presión, todos somos vulnerables al abuso del alcohol y a las adicciones. 

			Séneca, el filósofo romano y escritor de tragedias contemporáneo de Jesucristo, dijo: “La embriaguez es, simplemente, una locura voluntaria”. Casi dos mil años después, Bertrand Russell añadió: “La embriaguez es un suicidio temporal... la alegría que trae es meramente negativa, un cese momentáneo de la infelicidad”. El abuso del alcohol se ha convertido en una tragedia nacional, pero para mí es un síntoma de un malestar todavía mayor.
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